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Introducción

En el marco de un libro que gira en torno a la salud, el bienestar y las artes, 
este capítulo se propone imaginar un futuro distinto para la danza escénica 
mexicana, un futuro que permita vivir la danza en armonía, plenitud y con 
ello influir de manera favorable en todos los que participan en ella (coreógra-
fos, bailarines y espectadores). Si el mundo de la danza no tiene la posibilidad 
de mejorar sus condiciones de vida, difícilmente podrá repercutir de manera 
positiva en quienes viven o se acercan a su entorno para vivirla y disfrutar-
la. Frente a un panorama de precarización en el que se experimentan falta 
de recursos económicos, de oportunidades laborales, de inversión pública o 
privada, de espacios de formación, escenificación, creación y práctica, es mo-
mento de hacer uso del derecho a la utopía para imaginar un mundo distinto 

1 Investigadora del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (ciesas Occi-
dente) sarahilaytrigo@gmail.com 
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que pueda proveer bienestar y armonía a los artistas del movimiento.2 De ahí 
nace el propósito de este trabajo: crear –a través de la palabra– utopías que 
le otorguen al mundo de la danza el permiso de ser y de brillar con todo su 
esplendor. 

Fundamentado principalmente en la filosofía de Peter Sloterdijk, en tra-
bajos académicos y periodísticos, en la propia experiencia de la autora en el 
mundo de la danza y en la idea metafórica del espacio dancístico como jardín 
e invernadero –lugar de surgimiento de vida–, se reflexiona sobre el complejo 
espacio-mundo de la danza profesional y se desarrollan tres propuestas utó-
picas. A saber, 1) que el coreógrafo cuente con el espacio necesario para crear 
danzas y compartirlas; 2) que el bailarín tenga espacios de calidad, salud y 
bienestar para formarse y trabajar en México y 3) que la comunidad dancís-
tica como espacio de convivencia logre trabajar como hermandad para velar 
por el futuro de la danza mexicana. Con esto se busca llamar a la acción a 
todos los seres que forman parte del mundo de la danza para que imaginen y 
siembren utopías para gestar un espacio de bienestar que les permita vivir la 
danza en plenitud. 

Obertura: ¿por qué una utopía para la danza? 

“La danza es el lugar por excelencia que muestra los huracanes a los que se en-
frentan las fuerzas de la evolución cultural” (Godard, 2007, p. 335). 

La poeta y novelista Margaret Atwood, misma que sorprendió con su vi-
sionaria obra literaria Oryx & Crake (2003) por su similitud con la situación 
pandémica vivida, señala la necesidad de “descubrir de qué manera organizar-
nos para que el planeta siga siendo habitable. Las utopías van a volver porque 
tenemos que imaginar cómo salvar el mundo” (Atwood en Fernández, 2021). 
Tal parece que, como señala el filósofo esloveno Slavoj Žižek (2020), era ne-
cesaria una catástrofe para ponernos a repensar la realidad en la que estamos 
inmersos. De ahí surge el propósito de este trabajo, mismo que busca imaginar 

2 En este trabajo se habla de artistas del movimiento para englobar a todas las personas que forman parte 
del mundo de la danza, sean coreógrafos, bailarines o la propia comunidad dancística.
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una coreografía utópica para una realidad moviente que busca reconstruir no 
sólo su futuro, sino su presente mediato: la danza escénica en México.3

Después de tantos años de sobrevivir en un país con problemas de infraes-
tructura artística y cultural, en términos de formación, creación, producción y 
escenificación; con fuertes problemas de precarización laboral para los artistas 
(Solís-Pérez y Brijandez-Delgado, 2018; González, 2019; Álvarez-García, 2020; 
Palapa-Quijas, 2020; Rojas, 2020; Sánchez-Daza et al., 2020; García-López, 
2022; Solís-Pérez y Garduño et al., 2024); con un paisaje complejo en materia 
de política cultural (Bastien, 2010) y de experimentar el maremoto pandémico 
que modificó y deslocalizó los modos de consumo, creación y representación 
del arte,4 aún existen pocas compañías, agrupaciones o artistas que puedan se-
guir adelante,5 lo que los convierte en “sujetos vulnerables y fáciles de explotar 
laboralmente” (Álvarez-García, 2020, p. 4). En suma, el mundo de la danza 
ha tenido que reinventarse –una y otra vez– para asegurar su supervivencia, 
lo que muestra su poder de resistencia y adaptación al cambio. Todo parece 
indicar que las crisis son parte de su estado natural, algo que la pandemia del 
COVID-19 sólo vino a recrudecer, pues bajo la mirada de la periodista Palapa-
Quijas (2020), los hacedores de la danza en México viven siempre al filo de la 
navaja. Por si fuera poco, como señala Solange Lebourges,

en el terreno laboral, el bailarín carece de una conciencia similar a la de los 
demás trabajadores, y por consiguiente, no piensa siquiera en que tiene dere-
chos que defender. […] mientras otro tipo de profesionistas piensan en el futuro 
bajo la forma de una jubilación o de un ascenso económico o social, el bailarín 
simplemente no quiere saber que envejecerá, que dejará de bailar y se prohíbe 

3 La danza escénica se crea, organiza, planea y proyecta para ser mostrada a un público en un espacio-
tiempo determinado y requiere de ascesis, secesión, constancia, disciplina, voluntad y formación. Para 
profundizar más en esto se sugiere consultar López-Río (2019, pp. 21-24).

4 Pienso, por ejemplo, en México, en el programa de la Secretaría de Cultura del Gobierno de México, 
“Contigo en la distancia. Cultura desde casa” en la categoría de danza, https://contigoenladistancia.
cultura.gob.mx/lista/categoria/danza. O en el famoso caso de Swan Lake performed in 27 bathtubs!, del 
coreógrafo Corey Baker, ver, https://www.youtube.com/watch?v=T8PLkd2VAnc. 

5 “Según el estudio exploratorio Para conocer el impacto del COVID-19 en las personas que trabajan en 
el sector cultural de México,  creado por la Dirección de Difusión Cultural de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (unam) en mayo pasado [2021], casi 7 de cada 10 artistas tuvieron pérdida o dismi-
nución de productividad creativa. En tanto casi 2 de cada 10 señalaron que se incrementó su producción” 
(Martínez-Torrijos, 2021). 

https://contigoenladistancia.cultura.gob.mx/lista/categoria/danza
https://contigoenladistancia.cultura.gob.mx/lista/categoria/danza
https://www.youtube.com/watch?v=T8PLkd2VAnc
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incluso pensar en ello. vive un presente de vigor, energía y salud que se proyec-
ta eterno. se desgasta sin medir horarios, cansancio o lastimaduras y jamás se 
queja de abuso por parte de nadie, todo con tal de bailar (2009, p. 35).

Además, hay que subrayar que quien consagra su vida a la danza profe-
sional tiene pocas posibilidades de destinar su vida a otra cosa, pues su vida 
gira siempre en torno a esa realidad: un mundo aislado de su exterior para 
entrenarse, ensayar y escenificar. Los textos como Bailando sobre mi tumba. 
Autobiografía (Kirkland, 2014); Dancing through it: My journey in the ballet 
(Ringer, 2014); La vida y la danza. Memorias de un bailarín (Ullate y Guaita, 
2013); Lo bailado… Nadie me lo quita. Memorias de una bailarina (Lebourges, 
2009) y Un instante en la vida ajena (Béjart, 1982) son muestra de cómo una 
vida en la danza exige completa dedicación, disciplina y voluntad. Así pues, el 
mundo de los artistas del movimiento cohabita siempre entre salones de danza 
y escenarios. El único tiempo que existe es el de la danza. En cambio, “cuando 
investigadores de renombre, directivos estrella, pilotos de fórmula 1, y grandes 
empresarios se pasan a otro campo, hacen algo a lo que tienen pleno derecho y 
que, por lo demás, se espera de ellos” (Sloterdijk, 2020, p. 188). A eso hay que 
añadir que éstos cuentan con los medios necesarios para realizar ese tránsito. 
Bailarines y coreógrafos –a menos que sean la excepción– pasan penurias para 
trasladarse a otro campo de acción. 

Por ejemplo, durante la pandemia sólo algunos lograron mantenerse a 
flote, para ello tuvieron que imaginar y diseñar caminos distintos para seguir 
adelante –ver los casos señalados en Romero et al., (2021)–. De los que so-
brevivieron, la mayoría lo hizo gracias a los privilegios que gozaban al formar 
parte de una institución o al tener un contrato con una compañía; otros lo 
lograron a través de plataformas virtuales, mismas que se convirtieron en es-
pacios alternativos de trabajo en busca de “estrategias de interacción con la 
alteridad a la distancia” (Fernandes, 2021, p. 43). De las experiencias alterna-
tivas de interacción creadas y vividas durante tiempos pandémicos –como el 
acceso a clases online, la publicación de temporadas y espectáculos virtuales, 
la creación de acervos documentales digitales de arte dancístico6–, hay que 

6 Como el acervo titulado “Décadas de movimiento y resistencia” de la compañía El Cuerpo Mutable, Tea-
tro de Movimiento. Esta serie de videos se pueden consultar en el siguiente enlace https://www.facebook.
com/watch/cuerpomutable/

https://www.facebook.com/watch/cuerpomutable/
https://www.facebook.com/watch/cuerpomutable/
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subrayar que tuvieron tal éxito que forman parte ya de los modos de hacer y 
compartir la danza en este momento. 

Aguirre-Lora y Alfonso (2022, p. 13) afirman que esta adaptación del 
arte a los medios digitales ofreció grandes aprendizajes, entre ellos “el trabajo 
conjunto y mancomunado de una diversidad de actores, disciplinas y la con-
junción de una multiplicidad de saberes y metodologías”. De modo que, de ese 
episodio “negativo” pandémico, en el arte y en la danza se han comenzado a 
cosechar grandes frutos y aprendizajes; sin embargo, a pesar de las ganancias, 
la población en general y el sector artístico en particular sufrió de grandes 
fracturas sociales y pérdidas económicas (Medel-Palma et al., 2020 y Guardado-
López et al., 2020); así como de graves problemas en la arena de lo psicológico 
y lo emocional, derivados principalmente de las metáforas de la enfermedad 
(Moscoso, 2020), el confinamiento y los procesos de duelo (Álvarez-Bermu-
dez et al., 2022; Teruel-Belismelis et al., 2021).

Durante la etapa más crítica de la pandemia “los gobiernos en Latino-
américa, y particularmente en México, no han sido capaces de implementar 
programas eficaces de rescate ciudadano para apoyar a los diversos sectores de 
la población, y de forma particular, al sector artístico y cultural” (Sotelo, 2021, 
p. 17). En el sector de la danza, las personas más desprotegidas fueron los in-
dependientes –que son mayoría–7 al ser abandonados a la nostalgia, es decir, 
los románticos de la presencialidad, los bailarines por “evento”, los coreógrafos 
que se mantienen a través de la creación de sus propias producciones y que 
perdieron la posibilidad de habitar y hacer suyo un espacio escénico para su 
actividad. Desde la mirada de Evoé Sotelo, esto coloca a México en una situa-
ción en la que se avistan, 

Una serie de inconsistencias y temas pendientes que venimos arrastrando his-
tóricamente en asuntos de legislación y derechos humanos en lo que toca a 
las y los profesionales del arte y la cultura. La pandemia por COVID-19 hizo 
emerger con mayor potencia todos los malestares, las injusticias, las irregu-
laridades, desigualdades y paradojas de un sistema cultural y de un gobierno 
históricamente desvinculado ética y moralmente de sus responsabilidades ha-

7 Según la plataforma Data México (2022), el 92% de bailarines y coreógrafos son trabajadores informales, 
trabajan en promedio 30.9 horas semanales, con un salario promedio mensual de 2 600 pesos mexicanos. 
https://datamexico.org/es/profile/occupation/bailarines-y-coreografos

https://datamexico.org/es/profile/occupation/bailarines-y-coreografos
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cia la ciudadanía y quienes integran el campo profesional del arte y la cultura 
(Sotelo, 2021, p. 18).

Así, las paradojas, las frustraciones, las contradicciones y las desigualda-
des que forman parte de la vida de los artistas del gremio de la danza ponen de 
manifiesto la necesidad de hacer uso vivo del derecho a la utopía para imagi-
nar otras formas de salvar la danza escénica mexicana. Con esto se contesta 
a la pregunta inicial  del porqué una utopía para la danza. Hay que tener pre-
sente que desde tiempos inmemorables, el pensamiento utópico ha sido parte 
de la historia, por lo que no es de extrañarse que, aún en este momento, se 
recurra a la utopía para la construcción y creación de un futuro mejor. El ins-
tinto y el impulso utópico recuerda la búsqueda del Estado ideal de Platón, 
las acciones de Alejandro Magno, la caracterización del mundo en equilibrio 
perfecto de Tomás Moro, el sueño idealista de don Quijote o las revoluciones 
que se emprendieron con la esperanza de alcanzar un estado de libertad y de 
igualdad. Abrirse a esta posibilidad es aprender de la historia. Hay que tener 
presente que la utopía ha de estar fundamentada en un imaginario posible y 
no en un pensamiento fantástico, un ir y venir que permita no sólo imagi-
nar una posibilidad, sino cuestionar y criticar lo imaginado desde el contexto 
histórico vivido. Esto permite no sólo plantear nuevas posibilidades de vida 
sino reflexionar sobre las condiciones actuales, que es lo que se busca con este 
trabajo para la danza mexicana. 

En realidad, dada la fragilidad y la incertidumbre del panorama actual, 
esta posibilidad ofrece, por lo menos desde la reflexión, un horizonte distin-
to para resolver, disolver y minimizar las distintas problemáticas que forman 
parte de este complejo mundo de la danza. No queda más que reinventarse y 
volver a soñar. No vale la pena cruzarse de brazos y esperar a que el mundo 
cambie. Es precisamente por ese motivo que se hace tan inminente ingresar 
al llamado mundo de la resiliencia y alimentarse del poder de la utopía para 
tratar de crear, de re-crear, un nuevo espacio-tiempo de existencia que impulse 
el bienestar para la danza escénica en México.
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El poder de la utopía para el futuro de la danza 

El sueño utópico precisaba dos condiciones para nacer. Primera: una abru-
madora (aunque general e inarticulada) sensación de que el mundo no estaba 
funcionando como debía y que difícilmente podría arreglarse sin una revisión 
total. Segunda: la confianza en la energía humana para llevar a cabo la tarea, la 
creencia de que «nosotros, humanos, podemos hacerlo», armados como esta-
mos con la razón, capaces de analizar qué es lo que no funciona en el mundo 
y encontrar qué usar para reemplazar las partes insanas, así como con una ha-
bilidad para construir los instrumentos y los útiles precisos para injertar tales 
proyectos en la realidad humana. En resumen, se necesitaba confiar en que, 
bajo la dirección humana, el mundo pudiese ser moldeado de un modo más 
adecuado para satisfacer las necesidades humanas, al margen de las que fueran 
o pudieran llegar a ser (Bauman, 2016, p. 166).

La utopía, en este trabajo, se considera una herramienta de inspiración del 
imaginario humano que permite, si se llevase a la acción, no sólo describir, 
explicar y cuestionar, sino también transformar la realidad. El poder de lo 
utópico radica en la conformación de tres elementos que actúan como una 
especie de compleja dialéctica en el que aparecen, por un lado, un elemento de 
profundo análisis, por otro, un elemento de potencia de creación/imaginación 
y, por último, un elemento de acción. Aquí se pretende desarrollar los dos pri-
meros elementos, análisis e imaginación, ya que, entrar en la compleja arena de 
la acción, implicaría una aceptación previa del gremio responsable del mundo 
de la danza y eso sólo podría darse después de la exposición de estas ideas. 
Por eso, crear un futuro distinto para el espacio de acción de la danza escénica 
en el panorama mexicano no es nada fácil, pues requiere de la conjunción de 
muchas voluntades y del acuerdo de muchas partes. Esto se recrudece más si 
se piensa que –como se expuso en el apartado anterior– la danza escénica for-
ma parte de un paisaje complejo y conflictivo tanto a nivel de política cultural 
como a nivel de formación, producción y creación artística. 

No debe olvidarse que, “el ser mismo del artista es concebido como 
inesencial para la sociedad” (Alvarado-Hernández-Rojas 2021, p. 27), lo que 
sentencia, en muchas maneras, su actividad y desarrollo, subsumiéndolo en 
un estado problemático de constante carencia. Para profundizar más en el 
problema, se puede señalar la precarización de la escena laboral; la desapari-



202

ARTES, SALUD Y BIENESTAR

ción de agrupaciones dancísticas –como la Compañía de Danza de Acapulco 
(ver Bucio, 2022)–; la poca presencia de espacios formativos de calidad para 
la profesionalización de la danza;8 el poco interés del público por asistir a es-
pectáculos escénicos presenciales;9 la ausencia de reconocimiento y visibilidad 
del trabajo artístico;10 la falta de infraestructura teatral;11 la centralización del 
presupuesto; el diseño desarticulado de políticas públicas; los problemas de 
implementación y la falta de evaluación de la política cultural; la fuga de ta-
lentos; así como la poca atención en la danza profesional y sus implicaciones 
en la salud de los involucrados, por señalar las principales.

Entonces, no se trata sólo de pensar un futuro distinto para la danza, 
sino de imaginar uno que no se parezca al pasado y que sea capaz de sortear 
los problemas que deambulan no sólo en la vida artística, sino en la vida 
humana en general; en definitiva, imaginar un futuro que se atreva a romper 
el velo entre lo posible y lo imposible para que pueda sustituir la realidad 
que se vive. Para ello, hay que tener en cuenta que “cuando se trata de sustituir 
algo, es preciso entenderlo mejor de lo que lo entendería el mero usuario” (Slo-
terdijk, 2020, p. 201), por eso, a continuación, se reflexiona sobre los actores 
que forman parte de la danza escénica: coreógrafos, bailarines y la propia co-
munidad dancística. El propósito: engarzar, de a poco, imaginarios utópicos y 
metafóricos que en su conjunto permitan vislumbrar –aunque sea un pequeño 
atisbo de luz– que ayude a construir un futuro distinto, lleno de bienestar y 
armonía, para el espacio de acción de la danza escénica en México. 

8 “En México, hace al menos medio siglo que la profesionalización de la danza oscila entre el abandono y el 
estancamiento. […] Si bien las universidades e instituciones de educación superior mexicanas suelen –en 
su mayoría– difundir, promover y divulgar la danza mediante su función de extensión, pocas son las que 
han formalizado su enseñanza, propiciando así la formación de recursos humanos y la investigación en 
materia dancística” (Caballero-Álvarez, 2018). 

9 Según datos del inegi, 2020, “en cuanto al interés de la población de 18 y más años de edad por los dife-
rentes eventos culturales, independientemente de su condición de asistencia, se identifica que espectáculo 
de danza tiene la menor atracción para la población, ya que 76% indicó tener poco o nada de interés en él; 
mientras en situación contraria se encuentra proyección de películas o cine, con un 58.3% de esta pobla-
ción que señala tener mucho o regular interés”. Cursivas nuestras.

10 Sobre la visibilidad, el recién galardonado Raul Taméz afirma que “una de las cosas que le haría mucho 
bien a la danza contemporánea sería que gente de medios masivos se interesara en ella y le dieran la visi-
bilidad adecuada” (Taméz en Herrera-Montejano, 2022). 

11 Para profundizar más en esto, consultar Juárez-Castillo (2021, pp. 56-73).
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Coreografía utópica para mover la danza en México

Ilustración 1. Adrian Lay Ruiz. El jardín utópico para la danza. Archivo personal de la autora, 2024.

No es de extrañar que soñemos una y otra vez con un mundo previsible, y 
no con un mundo indescifrable […]. Por decirlo en pocas palabras: soñamos 
con un mundo fiable, un mundo del que podamos fiarnos, un mundo seguro. 
«Utopía» es el nombre que, por cortesía de Tomás Moro, se ha dado a sueños 
similares desde el siglo xvi. […]. Los más entusiastas y expertos (uno está 
tentado a decir: profesionales) creadores de utopías son los jardineros. Es algo 
que está en la idea misma que los jardineros tienen de la armonía ideal y que 
desde el comienzo llevan trazada en sus mapas mentales, que «los jardines 
siempre están a su alcance», un prototipo del modo en que la humanidad, 
parafraseando el postulado de Oscar Wilde, tiende a arribar en el país llamado 
«utopía» (Sloterdijk, 2020, pp. 160-161). 

En esta parte se compara, de manera metafórica, a los coreógrafos, los 
bailarines y la propia comunidad dancística con los creadores de utopías 
que propone la mirada sloterdijkeana: los jardineros. Primero, se equipara la 
actividad propia del coreógrafo con la de un jardinero, que –en este caso– 
planifica, crea y diseña jardines –interiores y exteriores– para dar vida a la 
danza. Luego, se analiza la forma en que el bailarín, a través de su práctica 
dancística, se convierte en creador de su propio jardín, entendido éste como 
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el fruto que construye al danzar, es decir, los modos en los que el propio ser 
crece y se da forma12 a través de su práctica dancística en la que participan el 
dominio de la técnica, el arte de la proyección escénica y las vivencias que 
acumula a través de su trayectoria. En tercer lugar, el análisis se detiene en 
la propia comunidad dancística, misma que puede ser comprendida como 
un gran jardín colectivo, un invernadero en el que se disputan intereses, 
espacios de práctica y de escenificación. A partir de esto se desarrollan tres 
propuestas utópicas para la danza. A saber, 1) que el coreógrafo cuente con 
el espacio necesario para crear danzas y compartirlas; 2) que el bailarín tenga 
espacios de calidad, salud y bienestar para formarse y trabajar en México y 3) 
que la comunidad dancística como espacio de convivencia logre trabajar como 
hermandad para velar por el futuro de la danza mexicana. Con esto se busca 
imaginar un jardín utópico para la danza escénica mexicana.

De jardineros y coreógrafos: primera utopía

El coreógrafo cuenta con el espacio necesario para crear danzas y compartirlas.

Ilustración 2. Adrian Lay Ruiz. El jardín coreográfico. Archivo personal de la autora, 2024. 

12 Ese darse forma tiene una doble comprensión, por un lado, se refiere a la formación del bailarín, a los años 
de práctica de un estilo y/o estilos determinados y, por otro lado, a los modos en los que su propio ser 
(estructura esquelética, articulaciones, cadenas musculares, por señalar las principales) van adquiriendo 
forma a través del tiempo de entrenamiento y práctica escénica.  
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Algo que hace que la coreografía sea fascinante de contemplar por sí misma, 
además de los méritos de los intérpretes específicos que la puedan estar esce-
nificando, es la forma en que los coreógrafos hacen uso del tiempo, el espacio 
y el movimiento para que cada danza se convierta en un pequeño mundo en sí 
mismo (Anderson, 1987, p. 5).13 

Si se sigue la figura metafórica propuesta, los seres que crean coreografías 
no sólo son los jardineros utópicos por excelencia, sino los arquitectos del 
movimiento, los proyectistas del aire, pues son ellos quienes crean, diseñan, 
construyen y modelan los jardines –interiores y exteriores– y las atmósferas 
de convivencia de la danza. Escénicamente hablando, los seres hacedores de la 
coreografía crean jardines y generan climas interiores de coexistencia para el 
acto dancístico que se lleva a cabo dentro de infraestructuras teatrales; por 
el contrario, cuando la danza escénica tiene lugar en el espacio público, estos 
seres han de ser entendidos como creadores de jardines exteriores, arquitectos 
de lo impensable, pues, ahí donde hay tierra, agua, cemento, madera o cual-
quier otra estructura, también se danza. Ahí el movimiento se expande, las 
atmósferas se comparten sin mediaciones de muros, techos y se convive con 
los escenarios de la vida. El acto escénico en el exterior se abre hacia donde 
las energías alcancen e impacta en la salud emocional (Reason et al., 2016), el 
bienestar y la motivación de la audiencia, lo cual genera una empatía kines-
tésica (Reason y Reynolds, 2010), como señalan los estudios realizados por la 
Universidad de Granada y Zen del Zur14 (ver De Rueda-Villén et al., 2018). Por 
eso es tan importante la preparación y la planificación coreográfica en la que el 
jardinero de la danza tiene la oportunidad de crear un espacio de interacción 
que –en mayor o menor medida– impactará en las emociones de la audiencia.

El ser que coreografía es, pues, artista de arquitecturas móviles –jardines 
vivientes si se quiere– que se convierten en un acontecimiento escénico para 
compartir. Los arquitectos de la danza diseñan el movimiento con relación 
al espacio creando formas de existencia humana de alta complejidad. En esa 
complejidad tiene lugar el pacto arquitectónico-coreográfico que, por su natu-
raleza efímera, sólo habita, en todo su esplendor, en el acto espacio-temporal 
de su representación. Sobre esto, hay que tener presente que, en el espacio de 

13 Traducción propia.
14 Ver https://www.zendelsur.com/investigacion/ y sinc (2015) https://www.agenciasinc.es/Noticias/Espec-

taculos-de-danza-y-musica-para-mejorar-la-salud-fisica-y-emocional 

https://www.zendelsur.com/investigacion/
https://www.agenciasinc.es/Noticias/Espectaculos-de-danza-y-musica-para-mejorar-la-salud-fisica-y-emocional
https://www.agenciasinc.es/Noticias/Espectaculos-de-danza-y-musica-para-mejorar-la-salud-fisica-y-emocional
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lo digital, las energías imantadas que acontecen en la atmósfera, en esa “clima-
tización simbólica” (Sloterdijk, 2003, p. 52), sensible, emotiva y “significativa 
existencialmente” (Seel, 2010, p. 143) no están presentes, debido a que ni el 
acto escénico ni la presencialidad de la audiencia forman parte del mismo 
espacio-tiempo, de la misma atmósfera de convivencia15 y no permiten a las 
personas involucradas resonar de manera conjunta (Vukadinović y Marković, 
2017). Ahí, no hay manera de imaginar un suceso como el vivido en la Ópera 
de Viena el 15 de octubre de 1964, esa ovación “casi eterna” para la versión de 
El lago de los Cisnes que Rudolf Nuréyev acababa de estrenar en la que “hubo 
89 levantamientos de cortinas, un record Guinness” (afp, 2023).

De modo que la intervención del espacio y la creación de atmósferas de 
convivencia y bienestar en este arte es indispensable, pues para llevar a cabo 
un jardín coreográfico, los seres que coreografían generan planos de compo-
sición, forman trazos movientes y generan aires de coexistencia, resonancia 
(Joufflineau et al., 2018), que no sólo buscan la construcción de un espacio-
tiempo de vida para los intérpretes y la audiencia, sino un lugar en el que 
se comuniquen emociones, energías, situaciones, ideas, historias y procesos 
de intercambio simbólico (Ollora-Triana, 2023). Ahí, al formar parte del acto 
escénico, se genera una comunicación sincrónica entre los presentes (coreó-
grafo, director, bailarines, espectadores y equipo de producción, por señalar 
los principales). Este acto es la construcción de un espacio-tiempo íntimo 
comunitario y dinámico que se abre a la audiencia a través de una instala-
ción altamente compleja integrada de movimiento de música, iluminación, 
escenografía, vestuario, maquillaje y todo aquello que es necesario para dar 
vida al jardín moviente que el coreógrafo ha querido imaginar. Así, la creación 
coreográfica es, a pesar de su efímera duración escénica, una tarea arquitec-
tónica moviente de alta complejidad e importancia (por su impacto en los 
espectadores y en la salud pública).

Aquí surge uno de los problemas a los que se enfrenta el acto coreográ-
fico, contar con un espacio-tiempo de representación escénica. Algo que, aún 
después del “regreso a la normalidad”, sigue siendo todo un reto, pues los espa-
cios de escenificación en México para el arte escénico16 se caracterizan por ser 
pocos y muchas veces imposibles de acceder por los altos costos que implica 

15 Para profundizar más sobre la atmósfera de lo presencial, ver Lay-Trigo (2022).  
16 Ver para el caso del teatro Tejeda Villarreal (2023).
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su uso –renta de espacio, producción, iluminación, escenografía, personal de 
tramoya, entre otros gastos–. Además, hay que tener en cuenta que muchos 
coreógrafos, después de la emergencia sanitaria, perdieron financiamientos, 
sus ingresos disminuyeron y las pocas becas a las que podían acceder fue-
ron claramente insuficientes. De suerte que, el simple hecho de pensar en la 
producción de un espectáculo –en la mayoría de los casos– queda fuera del al-
cance de cualquier arquitecto de la danza. Todo parece indicar que en México 
queda poco espacio para pensar o crear danzas. 

Así pues, después de hablar de manera muy general y breve de los arqui-
tectos de la danza, nace el siguiente planteamiento utópico, el deseo de que 
todo coreógrafo cuente con el espacio necesario para crear su propia arquitec-
tura moviente, su propio jardín fantástico y compartirlo. 

En un mundo ideal, el ser que hace coreografía, como cualquier otro 
profesionista, tiene los espacios y medios necesarios –artísticos, económicos, 
humanos, entre otros– para asegurar su presencia activa en el mundo laboral. 
Dada la naturaleza del trabajo coreográfico, no basta con la voluntad del indi-
viduo, o con el fuerte deseo de las compañías de danza y sus integrantes para 
reorganizar la actividad coreográfica mexicana, se necesita que toda la infraes-
tructura artística, cultural y social que ayuda a dar vida a la danza se alinee a su 
favor y que todos los involucrados colaboren armoniosamente para forjar un 
futuro más prometedor. Es de vital importancia que se faciliten –a bajo costo– 
o se presten los espacios existentes para que el trabajo coreográfico tenga un 
espacio-tiempo para ser y, en caso necesario, adecuar espacios con el equipo 
requerido para que las puestas en escena que no puedan llevarse a cabo de 
manera presencial puedan ser transmitidas de manera digital.

Crear, diseñar y abrir nuevos espacios para la danza escénica es trascen-
dental –tanto para su práctica como para su escenificación–. También lo es 
favorecer una comunicación activa y participativa entre coreógrafo y organi-
zaciones financiadoras del arte y la cultura; diseñar nuevas formas de creación 
coreográfica que se adecúen a las posibilidades financieras, sociales, artísticas 
y culturales (Ohlberg, 2020); elaborar estrategias innovadoras (Yúdice, 2018) 
que ayuden a visibilizar el trabajo artístico y a promover la asistencia a es-
pectáculos de danza –presenciales o digitales– como actividad esencial para 
promover el bienestar y las relaciones intergeneracionales de niños, jóvenes y 
adultos (O’Reilly et al., 2024), ya que estos pueden promover actitudes posi-
tivas y ayudar a la comprensión intergeneracional gracias a las experiencias y 
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los valores compartidos a través del arte de la danza (Sheppard y Broughton, 
2020; Canning et al., 2020; Douse, 2020). 

Además es importante incrementar el presupuesto artístico y cultural 
para contrarrestar la precarización (Garduño et al., 2024) y experimentar 
nuevas maneras de gestionar el mundo de la danza. La lista puede seguir; sin 
embargo, en este momento es importante detenerse aquí para poder reflexio-
nar sobre la realidad del bailarín que, a fin de cuentas, es quien da vida a los 
jardines utópicos de los arquitectos de la danza. 

El bailarín como arquitecto de su propio ser: segunda utopía 

Ilustración 3. Adrian Lay Ruiz. El bailarín como un jardín. Archivo personal de la autora, 2024. 

El bailarín tiene espacios de calidad, salud y bienestar para formarse y 
trabajar en México. 

Los bailarines dan vida al espacio, transformándolo en algo dotado de 
significado y expresión. El éxito de esta empresa depende del bailarín (Sampe-
dro-Molinuevo y Botana-Martin, 2010, p. 102).



Utopías para la danza escénica mexicana

209

Los seres que danzan, como los jardineros, están acostumbrados a vivir 
de sueños utópicos. Al entrenarse, ensayan cada movimiento para llegar a la 
armonía total del arte de la danza en el espacio-tiempo. Cuando bailan, buscan 
el equilibrio máximo de su ser frente a la audiencia, el balance del dominio de 
la técnica en conjunción con las fuerzas interpretativas (proyección escénica), 
en pocas palabras, anhelan la perfección. Su jardín es su propio ser, por eso, 
a diferencia del coreógrafo, el bailarín no crea ni diseña jardines para danzar, 
“cambia su vida”17 para convertirse en un jardín flexible y maleable capaz 
de formar parte de cualquier arquitectura coreográfica, de cualquier estilo 
dancístico. 

El mundo utópico del artista del movimiento, como el del jardinero, de-
pende del tiempo, del propio tiempo que la naturaleza de su ser construye día 
a día, de los modos en los que busca incorporar la armonía universal a tra-
vés de la apropiación y el aprendizaje del movimiento de la danza. El ser que 
danza al crear su propio jardín moviente se convierte en arquitecto de su ser 
edificando a través del movimiento y de las fuerzas interpretativas su propia 
estructura (física, mental y emocional). Para ello, el bailarín requiere de espa-
cios de formación de calidad que le permitan, a través de un largo tiempo de 
entrenamiento, convertirse en la mejor versión de sí mismo, así como mante-
ner un buen estado de salud y bienestar frente a las demandas que le exige su 
práctica (esto incluye la salud física, psicológica, emocional y social) (Su, 2024; 
Dwarika y Haraldsen, 2023; Outevsky y Bert, 2022; Hooper, et al., 2020), con 
esto podrán no sólo ingresar, sino competir en el mundo de la danza profesio-
nal para llegar a los niveles más altos de la jerarquía dancística. La meta más 
grande de un bailarín es seguir haciendo lo que ama: la danza. 

Aquel que se prepara en el mundo de la danza desea llegar a formar parte 
de una compañía, de un grupo o de una agrupación en la que pueda construir, 
junto con sus compañeros, coreógrafo y director un bello jardín moviente. El 
ser que danza busca enraizar su vida en un espacio en el que pueda sobrevivir 
–con cierto decoro y bienestar– a pesar de que muchas veces tendrá que buscar 
otras alternativas laborales que le den los recursos económicos necesarios para 
permitirse el lujo de seguir bailando (Hopper, 2020; Throsby y Jeffri, 2006). 

17 Peter Sloterdijk (2012) afirma que todo ser ejercitante ha de cambiar su vida para poder alcanzar su meta/
causa final. 
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La danza es enemiga de la austeridad en todo sentido. Y aunque cada 
estilo dancístico tiene sus propias reglas y sus propias formas de competencia, 
en todas se requiere de un alto dominio de la técnica y de las fuerzas interpre-
tativas para llegar a la esfera profesional, así como de largos años de práctica 
que le costarán al bailarín largas etapas de aislamiento social –secesión–, sufri-
miento, dolor físico, costos altos en su salud física (Mendes-Cunha et al., 2022; 
Verulava et al., 2021), en su salud mental (Gregory e Interiano-Shiverdecker, 
2021; Ducci, 2019) y en su estabilidad y salud emocional (Zhou, 2023;  Moola 
y Krahn, 2017); además de una gran inversión monetaria que muchas veces es 
difícil de costear. Sólo así, una persona que se dedica al arte de la danza tiene 
la oportunidad de vivir –en mayor o menor medida– de ella. La única fórmula 
para el éxito es la voluntad, la disciplina, el esfuerzo, la permanencia y la asce-
sis aplicada –antropotécnica e interpretativa– para seguir adelante a pesar de 
todos los obstáculos y sufrimientos.

Debido a lo grandes sacrificios que se deben hacer, son pocas las personas 
que llegan a las grandes ligas de la danza –sea el estilo dancístico que sea–. Por 
eso se dice que, “igual que los atletas de alto rendimiento, los grandes bailari-
nes mexicanos sobresalen por su propio esfuerzo” (Manzanos, 2021) y –si es el 
caso– también por el apoyo de sus familias. En su mayoría, los bailarines que se 
quedan en el intento no logran abrirse camino en el mundo de la danza no por 
falta de talento, sino por falta de espacios formativos, de medios económicos 
(para pagar matrículas y maestros) y de apoyo en su salud mental, emocional, 
física y social. Sobre lo último hay que decir que en México existe aún poca 
investigación sobre el impacto y los riesgos latentes que puede provocar el arte 
del movimiento en la salud y el bienestar de los bailarines, esto es algo que se 
tiene que tener en cuenta, pues es un área esencial para que los bailarines pue-
dan mantenerse activos en el mundo de la danza.  

Económicamente hablando, en un país como México no hay ninguna 
beca que alcance para pagar la formación de un bailarín que aspire a formar 
parte de una compañía internacional. Entre los muchos gastos, se pueden 
señalar los honorarios de clases magistrales, las matrículas en cursos con 
maestros de renombre, colegiaturas en escuelas especiales, veranos en el ex-
tranjero, participación en concursos y festivales, compra de vestuario, zapatos 
y ropa especial para bailar, por nombrar algunos. Los gastos ascienden a tales 
sumas que, llega un momento en el que el gusto por la danza termina por 
convertirse en una cruel encrucijada en la que hay que decidir entre “comer 
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y vivir” o bailar. Tampoco existen espacios profesionales que permitan a un 
bailarín formado tener la seguridad y la solvencia económica para no querer 
buscar un trabajo fuera de la realidad mexicana. Por eso, la vida del ser que 
danza, es más que otra cosa, un arte de la oscilación. Oscilación que es mayor 
cuando se es independiente. El artista del movimiento está siempre entre un 
lugar y otro, entre una función y un ensayo, entre un concurso y una clase, 
siempre buscando un espacio para danzar. La siguiente cita ayuda a entender 
mejor cómo vive un bailarín profesional en México.

Como un electrón libre, el bailarín independiente corre detrás de un contrato 
o de una función. Pasa de un grupo a otro, recorre las audiciones en busca de 
trabajo, a duras penas paga sus clases y acepta trabajar sin retribución por una 
magra compensación el día del estreno, prueba de todo dentro y fuera de su 
oficio (mesero, edecán) para sobrevivir, pensando siempre: es por mientras, 
mientras encuentro el contrato que anhelo, el coreógrafo que me descubra, la 
fama que me espera. Pero de mientras en mientras, pasan los años, se desgasta 
la energía y nunca llega el famoso contrato (Lebourges, 2009, p. 101).

Así, los sobrevivientes de la danza mexicana –formados tanto en el ex-
tranjero como en el país–, aquellos seres que han logrado destacar por su 
habilidad técnica y escénica no se quedan en México, se van. Se puede pensar, 
por ejemplo, sólo refiriéndose a la danza clásica, en Braulio Álvarez, Edwin 
Said González, Esteban Hernández, Elisa Carrillo, Isaac Hernández, María 
Mayela Marcos y Rocío Alemán. A estos nombres se pueden sumar muchos 
otros en otros momentos de la historia y en otras disciplinas dancísticas, como 
Raúl Tamez (danza contemporánea) y Karen Lugo (flamenco); sin embargo, 
con esto es suficiente para demostrar que, a pesar de todo lo que se cree que se 
ha hecho en beneficio de la danza, nuestro país no cuenta con la infraestruc-
tura laboral ni formativa para mantener y retener su propio talento dancístico. 

Por lo expuesto, el pensamiento utópico que inspira este apartado se re-
fiere a la apremiante necesidad de que todo bailarín tenga espacios de calidad, 
salud y bienestar para formarse y trabajar en el país. Hay que tener presente 
que si se quiere transformar la realidad, es indispensable facilitar los espacios 
necesarios para la formación dancística, tener escuelas y escenarios de calidad, 
contar con maestros capacitados, con becas y financiamientos, con un equipo 
de médicos y profesionales de la salud (física, mental y emocional), que apoye 
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de manera competente a los bailarines profesionales y en formación, y con 
la infraestructura laboral necesaria (contratos adecuados que aseguren cierta 
permanencia, prestaciones laborales, seguro médico y derecho a jubilación).18 

En lo que respecta a las mujeres en la danza profesional, es importante des-
tacar que numerosas bailarinas se ven obligadas a abandonar sus carreras debido 
a la dificultad de conciliar su actividad artística con la maternidad. Esta si-
tuación pone de manifiesto la necesidad urgente de implementar servicios de 
guardería que permitan a estas profesionales continuar con su desarrollo ar-
tístico sin tener que renunciar a la formación de una familia. La provisión de 
tales servicios no sólo beneficiaría a las bailarinas, sino que también contribui-
ría a la retención del talento en el campo de la danza y promovería la igualdad 
de oportunidades en el sector artístico (Phan y Pham, 2023). 

No obstante, si no se abordan estas cuestiones, el talento dancístico 
continuará abandonando el país por el sueño de una vida mejor. Tras esta 
perspectiva, la necesidad de migrar no debe ni puede ser nombrada como 
una simple aspiración a una existencia mejor, un ser que danza no se va sólo 
porque quiere vivir mejor o porque desea probar otros espacios formativos y 
laborales, sino por una necesidad auténtica de vida. Dicho de otra forma, un 
bailarín no se va ni por capricho ni por vanidad, sino por instinto de sobrevi-
vencia. Porque sólo a partir de esa huida le es posible aspirar a tener, no una 
vida mejor, sino simplemente una vida en la danza. 

En un México utópico, el mundo de la danza florece como nunca antes. 
Los bailarines disfrutan de un entorno ideal para su desarrollo profesional y 
personal. Espacios de formación de vanguardia, equipados con la más alta 
tecnología y diseñados específicamente para las necesidades de la danza, se 
encuentran disponibles en cada rincón del país. Los centros de trabajo para 
los artistas del movimiento son verdaderos santuarios de creatividad: ofrecen 
instalaciones de calidad excepcional que inspiran y potencian su arte. La salud 
y el bienestar de los bailarines son prioridades nacionales, con acceso garanti-
zado a atención médica especializada, terapias de recuperación, programas de 
nutrición adaptados, guarderías para bailarines que han optado por la pater-
nidad y desean seguir adelante con sus carreras artísticas, derecho a jubilación 

18 Sobre esto hay que decir que, en México, en noviembre de 2002 se aprobó un dictamen que permitirá a 
los trabajadores independientes acceder a la seguridad social y a aspirar a una jubilación. Ver, Cámara de 
Diputados LXV Legislatura (2022).  https://comunicacionsocial.diputados.gob.mx/index.php/boletines/
comision-aprobo-dictamenes-en-materia-de-jubilacion-y-acceso-a-la-seguridad-social 

https://comunicacionsocial.diputados.gob.mx/index.php/boletines/comision-aprobo-dictamenes-en-materia-de-jubilacion-y-acceso-a-la-seguridad-social
https://comunicacionsocial.diputados.gob.mx/index.php/boletines/comision-aprobo-dictamenes-en-materia-de-jubilacion-y-acceso-a-la-seguridad-social
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y otras prestaciones sociales. Este ecosistema integral nutre el talento local y 
también atrae a artistas internacionales, convirtiendo a México en un epicen-
tro global de la danza, donde la expresión corporal alcanza nuevas alturas de 
excelencia y reconocimiento. 

Ahora es momento de hablar de otro problema que afecta la realidad de 
la danza y que es necesario atender para asegurar un futuro mejor. 

El gran invernadero de la comunidad dancística: tercera utopía 

Ilustración 4. Adrian Lay Ruiz. El invernadero de la danza como hermandad. Archivo personal 
de la autora, 2024. 

La comunidad dancística como espacio de convivencia trabaja como her-
mandad para velar por el futuro de la danza mexicana. 

La industria del arte es un sistema de celos. En él, el deseo de obras acaba seña-
lando objetos de deseo. Si una obra ha atraído el deseo, aparecen a su lado las 
rivales queriendo apropiarse del anhelo de que la primera es objeto (Sloterdijk, 
2020, p. 337).
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La naturaleza del invernadero19 del arte es un “un complejo espacio don-
de luchas de poder simbólico y fáctico se detentan desde múltiples derroteros” 
(Sotelo, 2021, p. 18), lo que se refleja en varios estudios sobre el mundo del 
arte. Por ejemplo, el estudio sobre la Art Association of the Philippines (aap) 
describe cómo estas instituciones artísticas son sitios de producción de poder 
a través de actos ritualizados de legitimación e intercambio con otros miem-
bros empoderados (MacKay, 2022). Este fenómeno no se limita a las artes 
visuales; el ámbito de la danza también presenta dinámicas similares. Al for-
mar parte del mundo de la danza es posible apreciar cómo en ese espacio de 
convivencia se producen climas de coexistencia y competencia (Kyriakakis et 
al., 2022; Peters, 2018) que coquetean muchas veces con el egocentrismo, la 
vanidad, la envidia y los celos. Desde la filosofía sloterdijkeana, a esto se le lla-
ma la conformación del erototopo humano,20 mismo que se refiere al “campo 
o dominio de deseos” (Sloterdijk, 2006, p. 311) en donde se ponen en juego 
distintas tensiones erototópicas que tienden a organizar las prácticas afectivas 
de quienes viven o conviven juntos y que, por ese roce constante en la convi-
vencia, producen irritación y diferencias entre ellos. Esta es una cuestión a la 
que hay que prestar atención, pues podría ayudar –mucho más de lo que se 
imagina– a transformar el futuro de la danza escénica mexicana en particular 
y el espacio de convivencia y bienestar del gremio artístico en general. Para 
hacerlo, hay que abrirse a la idea de que la danza no solamente es ese espa-
cio etéreo, armónico y romántico que busca permanentemente la perfección 
y la belleza. La danza, como cualquier otra realidad humana, al ser presa de 
las emociones, también vive en constante tensión de competencia. Y, aunque 
este rasgo particular es algo que quizás muchos podrían incluso llegar a negar, 
cuando se experimenta o se vive en el invernadero de la danza ineludiblemen-
te sale a la luz. 

Basta con estar presente en un concurso, en una clase de compañía, en 
una audición o en un escenario para darse cuenta cómo emerge cual atmósfe-
ra efervescente entre los presentes, la rivalidad, los celos y el deseo. Naturaleza 
humana o naturaleza del artista, ahí se logra desenmascarar hasta al más 

19 La figura del invernadero humano se retoma del pensamiento de Peter Sloterdijk, presente en su obra 
Esferas III (2006). Esto permite entender que las asociaciones humanas son espacios de relación que 
producen climas de convivencia, producto de sus propias prácticas y actividades humanas. 

20 Para profundizar y conocer algo de lo que se vive en el erototopo de la danza, se sugiere ver el video de 
Read y Franchetti (2015), Bolshoi Babylon. 
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inofensivo de los contendientes. De manera que, “a pesar de que la competi-
tividad en el mundo de la danza no siempre se ha reconocido, ésta constituye 
uno de sus rasgos más definitorios” (Sanahuja-Maymó, 2008, p. 53). Ignorar 
esta realidad puede entorpecer cualquier esfuerzo para mejorar el mundo de 
la danza. 

Es por eso que el invernadero de la danza, contrario a lo que podría espe-
rarse, se caracteriza por ser una especie de sistema rivalizador que se aglutina 
en comunidades específicas fuertemente unidas (como compañías, grupos, 
asociaciones, entre otras formas).21 Sistema que, en lugar de mantenerse co-
municado y solidario, tiende más al aislamiento y a mantener una especie de 
extraña cercanía “crítica” que no es necesariamente constructiva. Hasta el mo-
mento, no se cuenta con un mecanismo claro ni una forma preestablecida 
de encuentro –fuera de festivales, concursos y presentaciones colectivas– que 
permita mantener en contacto al invernadero complejísimo del gremio de la 
danza en nuestro país. A pesar de la existencia del Consejo Nacional de Danza 
México y de la reciente creación de la Red Nacional de Investigadores de la 
Danza en 2023 (ver adn, 2023), aún existen pocos momentos de reunión que 
tiendan a convertirse, por su naturaleza, en verdaderos espacios de diálogo y 
de convivencia. 

Otro rasgo característico de esta fuerza erototópica en la danza puede ob-
servarse también en la creación coreográfica. Ahí el objeto del deseo es la obra. 
Cuando una coreografía sale a la luz, es muy común que ocasione que otras 
agrupaciones y compañías comiencen a exudar tensiones de atracción o re-
pulsión, de aspiración o de celos. Por eso, es habitual que en ciertas compañías 
profesionales de danza se solicite a sus integrantes que se mantengan fieles y 
exclusivos a la agrupación, además de que manejen con absoluta discreción 
lo que se está haciendo. Con este estricto control pretenden salvaguardar la 
creación dancística de cada agrupación. 

Junto a este tipo de mecanismos de control también se suele exigir fide-
lidad a los jóvenes estudiantes de danza. Los maestros, por lo general, suelen 
evitar que sus pupilos se formen en otros espacios o que se desarrollen con 
otros profesionales de la danza fuera de su supervisión. Cualquier decisión 
sin consultar puede considerarse un acto de alta traición. Vivir en la danza es 

21 En el caso de las compañías profesionales de danza, por ejemplo, sus comunidades llegan a formar lazos 
realmente fuertes entres sus integrantes, casi como una especie de segunda familia.
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experimentar tensiones erototópicas que no favorecen el diálogo y que pueden 
generar –entre otras cosas– estrés y ansiedad en los bailarines, lo que afecta su 
salud mental y emocional (Sanahuja-Maymó, 2009). Por ello, si se quiere iniciar 
un verdadero movimiento de cambio que augure mejores condiciones para la 
creación, la producción, la convivencia y la formación dancística, es necesario 
voltear la mirada a esta realidad. 

Por lo anterior, el anhelo utópico que se sugiere aquí es buscar que la 
comunidad dancística como espacio de convivencia logre trabajar como her-
mandad para velar por el futuro de la danza, donde artistas unidos por lazos 
inquebrantables trabajan incansablemente para asegurar un futuro radiante 
y próspero para la danza. En este espacio sagrado, bailarines, coreógrafos, 
maestros y entusiastas convergen para crear una atmósfera de convivencia vi-
brante de creatividad, armonía y pasión. Esta comunidad no sólo se dedica a 
perfeccionar el arte en sí, sino que también se esfuerza por nutrir el espíritu 
colectivo que la sustenta. La comunidad promueve prácticas saludables que 
facilitan el florecimiento de los artistas del movimiento sin sacrificar su salud. 
En este escenario ideal, la danza trasciende las barreras del lenguaje, la cultu-
ra y se convierte en un poderoso medio de expresión universal que une a las 
personas y fomenta la comprensión mutua. La comunidad dancística, con su 
dedicación inquebrantable y su visión compartida, no sólo preserva el legado 
de este arte, sino que lo impulsa hacia nuevos horizontes para que la llama de 
la danza brille para las generaciones venideras. Sólo así será posible usar la 
fuerza proveniente de los propios creadores de la danza para organizar una 
verdadera potencia de transformación danzante. 

Consideraciones finales

Una invitación a seguir en la búsqueda de la utopía necesaria para la danza.

El mundo se ha convertido en un ensayo; quien no haya ensayado, no habrá 
venido al mundo. Sólo hay un error, y es el de permanecer latente (Sloterdijk, 
2020, p. 333).

La duda está siempre en el aire, ¿es posible crear un mundo mejor para 
la danza escénica en México? Este texto buscó dar cuerpo a la aspiración y la 
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ambición, a la utopía. Ensayar estas ideas utópicas es ya un gran paso para la 
transformación. Hay que tener presente que el arte supone siempre una acción 
de cambio, y ¡ahí vamos!, en el camino hacia la transformación, la transmu-
tación. Aunque aquí sólo se han desarrollado tres sueños utópicos, el reto es 
continuar con la generación de espacios de reflexión, de diálogo y de imagi-
nación para la creación de un futuro mejor para la danza escénica mexicana 
en la que se tenga siempre presente su salud y bienestar. Esta es y será una 
necesidad que hay que mantener viva y conservarse activa para bien del arte 
del movimiento y de todos aquellos que trabajan en ella y se acercan a ella para 
apreciarla. Por eso, este trabajo hace una invitación a la comunidad dancística 
para que se sume a esta búsqueda del sueño utópico necesario para transfor-
mar el mundo de la danza.

Llevar la utopía a la acción es el propósito. La danza es también una ac-
ción política que puede modificar la realidad. Así, para lograr transformar la 
realidad del arte del movimiento, es necesario conjuntar los tres elementos 
de la utopía señalados anteriormente, a saber, análisis, imaginación y acción. 
Sólo apoyados en ellos y en el compromiso de hacer surgir una esperanza que 
se alimente del poder de la resiliencia, la voluntad y la utopía, se podrá aspirar 
a proyectar un modo de existencia distinto para la danza escénica mexicana. 
Si bien un espacio de vida “mejor” o diferente para la danza es la meta, sólo 
se sabrá cómo se configurará con el paso del tiempo y de nuestra lucha. De 
cualquier manera, el tiempo para actuar es ahora. El llamado a la acción es 
para todos los seres que forman parte del gran invernadero de la danza y que 
desean transformarlo. Si no lo hacen quienes aman y comprenden profunda-
mente la danza, no lo hará nadie. Es momento de imaginar y sembrar utopías 
para gestar un verdadero cambio. 

La mayor utopía es que todas las personas que forman parte de esta rea-
lidad puedan vivir la danza siempre a plenitud.
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